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Mensaje Pastoral  

A la Diócesis de Escuintla 

Con motivo de la Cuaresma del Año 2015 

 

 

 

DANOS, SEÑOR, UN CORAZÓN NUEVO 

 

 

 

A los Sacerdotes del Presbiterio de Escuintla 

A los Seminaristas Mayores y Menores 

A las Congregaciones y Asociaciones de Fieles en Escuintla 

A las Hermandades y Asociaciones Agentes de pastoral de la Piedad Popular 

A los Agentes de Pastoral, Misioneros y Misioneras 

A los hombres y mujeres de buena voluntad de la Sociedad Escuintleca 

 

 

 Hermanos y hermanas, hijos e hijas en el Señor: 

 

 Al inicio de la Cuaresma del Año 2015, me permito dirigirme a todos Ustedes 

haciendo eco del llamamiento a la “conversión del corazón” en este “tiempo de gracia” 

(2Co 6, 2)
1
, que Dios Padre en su infinito amor derramado por Cristo en la Cruz. El Santo 

Padre nos invita a que la conversión en este tiempo sea un “volvernos a nos demás” 

dejando nuestro egoísmo, a vivir a fondo nuestra fe “movida por la caridad” (Ga 5,6) y a 

seguir en esto días de penitencia un camino de transformación interior que se haga concreta 

en la creación de relaciones nuevas, fundadas en la justicia, la solidaridad y el perdón. 

¡Fortalezcamos nuestros corazones en el tiempo de gracia de esta Cuaresma, para poder 

vivir la luz de la Pascua a la caminamos como familia, como parroquia, como comunidad 

diocesana! 

 

 

 

 

                                                 
1
 Cfr. PAPA FRANCISCO Mensaje para la Cuaresma 2015: “Fortalezcan sus corazones”(Stg.5,8) 

DIOCESIS DE ESCUINTLA 

 “Rema mar adentro, echa las redes para pescar” 
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(1) “Tú conoces, Señor, nuestros corazones” 
El Misterio del corazón en el lenguaje de la Palabra de Dios 

 

 Todos sabemos que el hermoso símbolo del “corazón” en la Sagrada Escritura, 

encierra un misterio: es decir, se lo considera el centro de la comprensión de la Ley Divina, 

pero también de la decisión de vivirla, de hacerla concreta en las relaciones para con Dios, 

para con los demás, para con nosotros mismos. Es el Señor quien conoce “el corazón de 

cada hombre” (cfr. Jn 2, 13ss), es Él quien ha formado dicho corazón (cfr. Jr 2, 13ss) y por 

tanto, Él puede derramar su gracia para que tanto la comprensión de sus caminos como la 

aceptación de los mismos sean de acuerdo a su voluntad. Con tanta razón se dice el autor 

sagrado del salmo: “Tu ley, Señor, está en lo profundo de mi corazón” (Sal 40,9). 

Cuaresma es pues un tiempo de reflexión “sobre nuestro corazón”,  sobre cómo vemos 

nuestra propia vida, qué lugar ocupa Dios en nuestras decisiones, cómo tratamos a nuestros 

hermanos y la creación que Dios a puesto a nuestro cuidado para vivir como hijos suyos. 

Para este tiempo la Iglesia nuestra madre y maestra nos propone: 

 

-Escucha atenta de la Palabra: a partir de los textos de la Sagrada Liturgia, explicados con 

la autoridad del magisterio y con el ejemplo de vida de nuestros sacerdotes, tendremos 

señalado el camino hacia la vida. Cuaresma es un tiempo para “privilegiar la escucha de la 

Palabra de Dios” dejando tantas comunicaciones, distracciones, voces del mundo que 

lamentablemente hacen de este tiempo, especialmente en la Costa un tiempo de “verano, de 

vacaciones” ¡Pongamos oído atento a Dios Padre amoroso que nos llama a volver a su 

casa” (cfr. Lc 15, 13-15) 

 

-Aprovechar los medios espirituales: la limosna (no de lo que sobra, sino aún de lo 

necesario), la abstinencia (de todo aquello de derrochamos y malgastamos), la oración (en 

actitud de súplica para “cambiar el corazón endurecido” hacia el hermano.  

-Actos de piedad popular en Cuaresma: que son abundantes, desde el rezo del Santo 

Viacrucis, hasta las notables procesiones y velaciones en este tiempo: ¡que no sean actos 

externos, y menos estímulos emotivos sin compromiso!. Ruego a las diversas Hermandades 

y Asociaciones recordar su “misión evangelizadora” y preparar lo propio con la 

conciencia de su importante papel en “llegar al corazón” de los Fieles con catequesis, y 

celebraciones que ayuden a la reflexión profunda de cómo tratamos al hermano, 

especialmente a los más pobres. 

-Retiros cuaresmales: aún en medio del trabajo cotidiano de las comunidades, recomiendo 

a los Párrocos ofrecer el medio espiritual de “retiros” que logren instruir y aprovechar 

mejor este tiempo.  

 

 

(2) “No endurezcan el corazón” 
La docilidad a la Palabra de Dios que nos llama a conversión 

 

Siempre con la riqueza del símbolo del corazón, la historia del Pueblo de Dios es 

tristemente aquella de “endurecer el corazón”, es decir, de ignorar e incluso de rechazar a 

Dios, rechazando sus caminos: “No endurezcan el corazón, como el día de la prueba en el 

desierto” (Sal 95,8). La Cuaresma es una ocasión de “revisión profunda” de hasta dónde 
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podemos decirnos “cristianos e hijos de Dios”, nosotros que en tantas ocasiones tenemos el 

corazón lleno de afectos desordenados, de materialismo, de sospecha y de tensiones 

violentas hacia el prójimo: el Papa Francisco nos invita en primer lugar a admirar el amor 

que nace del corazón de Hijo Siervo que en la escena del lavatorio de los pies en la Última 

Cena “de anonadó y se hizo como un esclavo” (cfr. Jn 13, 1ss; cfr. Fil 2, 3ss). Para imitar el 

amor del corazón de Cristo se nos pide:  

 

-Conciencia y sensibilidad del sufrimiento del otro: innegable por el flagelo de la violencia 

delincuencial, de la violencia intrafamiliar, de las condiciones de vida de miles de 

escuintlecos en el campo, en las ciudades. De modo especial, “considerar al hermano 

como parte de nosotros mismos”, pues si un miembro sufre, todos sufrimos con él (cfr. 1Co 

12,26)
2
. 

 -Ejercicio del perdón para la reconciliación familiar: donde las relaciones están tantas 

veces desgastadas por la ausencia de los padres, por la infidelidad, por la frecuencia del 

vicio tan común en nuestras comunidades, con la penosa ausencia de acción por parte de las 

autoridades civiles.  

-Reconocimiento de Cristo en los hermanos más pobres: a pesar de la enorme actividad 

económica del departamento de Escuintla, y aún a pesar de encontrarnos en época de fuerte 

actividad agrícola, no faltan tantos jóvenes desempleados y carentes de estudio: todos ellos 

posibles víctimas del enrolamiento en el crimen organizado que parece sobrepasar las 

fuerzas del orden y la seguridad pública por todas partes.  

 

 Cito la expresión del Papa Francisco: “!Que nuestras parroquias estén preparadas en 

esta Cuaresma a ser islas de misericordia en un mar de indiferencia. Quien quiera ser 

misericordioso, necesita de un fuerte, sólido, cerrado al tentador, pero abierto a Dios!”
3
. 

 

 

(3) “Danos Señor, un corazón nuevo” 
Caminar en hacia un corazón renovado 

 

La obra redentora que se realizará en el Misterio Pascual de Cristo con el que culmina 

la Santa Cuaresma, no es otra que el “cambio de corazón” prometido en el Antiguo 

Testamento: “Les daré un corazón nuevo, les infundiré un espíritu nuevo” (Ez 11, 19). Ante 

el endurecimiento del Pueblo de Dios a su Ley de amor, quiso el Padre amoroso darnos en 

Cristo al Hombre Nuevo “creado en justicia y santidad” (cfr. Ef 4, 7): a Aquel que es 

modelo de un corazón que se abre al hermano y a su sufrimiento. Dicha renovación del 

corazón es ante todo un don del Espíritu “derramado en nuestros corazones” (cfr. Rm 8, 

1ss). Es por ello que ninguna conversión es posible en Cuaresma si no pedimos a Dios el 

don del Espíritu que todo lo renueva, como lo dice el mismo por el profeta:”Envía, Señor, 

tu Espíritu y renovarás la faz de la tierra” (cfr. Sal 103,40). Para este tiempo de “formación 

del corazón” como dice el Papa Emérito Benedicto XVI
4
, tenemos a nuestro alcance en 

Cuaresma: 

                                                 
2
 PAPA FRANCISCO, Mensaje para la Cuaresma del 2015 

3
 PAPA FRANCISCO, Mensaje via twitter del 21 de Enero 2015 

4
 Cfr. BENEDICTO XVI Encíclica “Dios es amor” 31, citado por el Papa Francisco en el Mensaje para la 

Cuaresma 2015 
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-El medio maravilloso del Sacramento de la Confesión: sin temor, sin tardanza, dando 

lugar a esta “medicina necesaria” programando en esta Cuaresma el momento de realizar la 

confesión sincera, completa, comprometida con un cambio de conducta. 

-Compromiso sacerdotal de servir a la “reconciliación”: tal y como lo describe el Santo 

Padre Francisco: “Por graves que sean los pecados basta "arrepentirse y pedir perdón"; "no 

se debe pagar nada", porque ya "Cristo ha pagado por nosotros". La confesión "más que un 

juicio es un encuentro" con el Señor que "te abraza". "Enseñemos a nuestros niños, a 

nuestros chicos a confesarse bien, porque ir a confesarse no es como ir a la tintorería para 

que nos quiten una mancha, ¡No! Es ir al encuentro con el Padre
5
. 

 

 

(4) “María conservaba todas estas cosas en su corazón” 
Modelo e intercesión de la Santísima Virgen en el camino cuaresmal 

 

 Durante el camino cuaresmal, en las vía de la conversión hasta llegar a la Pascua, no 

estamos solos: nos acompaña en medio de la comunidad eclesial, aquella a la que con tanta 

razón llamamos en el  Santo Rosario “Refugio de los pecadores”. De María Santísima, en 

primer lugar admiramos su “corazón que lo conservaba todo” (cfr. Lc 2,19) precisamente 

porque en este tiempo no nos enfrentamos a nuestros defectos, debilidades y pecados, sino 

al hermoso camino del encuentro con el perdón de Dios que hemos de reflejar en el perdón 

a nuestros hermanos. María en su Inmaculado corazón, interceda por nosotros para que la 

ruta cuaresmal de los discípulos misioneros de su Hijo, sea de una verdadera imitación en el 

amor al hermano, en la conversión del egoísmo a la solidaridad y perdón. Que por ella 

tengamos “también nosotros un corazón como el de Cristo: manso, humilde, lleno de 

amor”
6
, “fuerte” (cfr. Stg. 5, 8)

7
 porque lleno de esperanza en la divina misericordia e 

iluminado por la alegría del Evangelio.  

 

 
+  VICTOR HUGO PALMA PAUL 

OBISPO DE ESCUINTLA 

 

Escuintla de la Inmaculada Concepción, Cuaresma del 2015 

 

 

                                                 
5
 Cfr. PAPA FRANCISCO Mensaje via twetter 23 de Enero 2015 

6
 Cfr. PAPA FRANCISCO, Mensaje para la Cuaresma 2015 

7
 Cfr. Idem. 


